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ACTO UNICO.
Sala de paso. Entre los muebles dos butacas y mesa con re­

cado de escribir. Dos puertas á cada lado que dan á corre­
dores ó pasillos, una practicable en el fondo; entre las dos 
de la derecha habrá una ventana.

ESCENA PRIMERA-
Rafael y el Mozo 1.®, poco desptm Manuel^ el 2.°; todos vienen 

parla puerta del fondo,

Mozol.® Eu este corredor debe de estar el número tres. (Por la 
primera puerta de la izquierda.)

Rafael. Pues, mira, deja alli mi equipaje; me iré á dar una 
vuelta por el pueblo, porque si me echo á dormir no 
me levanto hasta mañana.

Mozol.® Corriente. (Entra por dicho lado.)
Rafael. {Acercándose á la ventana.) ¡Bonita vista!
Mozo2.® Este pasillo conduce al número cuatro. (Por la prime­

ra puerta de la derecha.)
Mandel. Déjalo todo allí, cierra, y tráeme la llave.
Mozo2.® Al momento. (Entra por dicho lado.)
Rafael. (Volviéndose.) ¡Qué miro! ¡Manuell
Manuel. ¡Rafael! {Se abrazan.) ¿Tú en Deva?
Rafael. ¿Y tú?
Manuel. Feliz casualidad, mi querido Rafael.
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Rafael. ¡Estoy loco de alegría! ¿de dónde vienes?
Manuel. He pasado uii año en estas provincias, visitando de­

tenidamente sus antigüedades, sus monumentos, me 
faltaba ver esta población, no había estado en Deva, y 
dije: la veré, y de paso lomaré algunos baños. ¿Tú vie­
nes de Francia?

Rafael. Si, chico, alli he visto trascurrir deliciosamente dos 
años, que me han parecido un dia, y á mi vuelta he 
querido tocar en este punto con la misma idea que tú.

Mozol.“ Alli queda. (Salen los dos por donde se fueron.)
Mozo2.® La llave, señorito (í>a una llave á Manuel.), y por cierto 

que está buena.
Manuel. ¿Pues, qué tiene!
Mozo2.° Que ui cierra ni abre bien.

¡Rafael. Liega una diligencia.
Mozo i.° La de Madrid. {Vàuse los Mozos.)

• Manucl. ¡Mi querido Rafael! no me canso de celebrar la feliz, 
casualidad que nos ha reunido en este punto.

R afael. Mucho te he echado de menos en mis viajes. Nosotros 
que no nos separábamos nunca, nunca: ¿te acuerdas?

Manuel. Nos llamaban los inseparables, nadie comprendía al 
uno sin el otro. Alli van, decían, Pílades y Orestes.

Rafael. Teseo y Piritoó.
Manuel. ¡Oh! dame otro abrazo.
R afael. ¡Querido Manolo!
Manuel. ¿Y cómo vamos de sueño? ¿eres todavía tan dormilón?
R afael. Ó mas; y por cierto que le tengo... y de lirme, hace 

tres dias, tres noches que no cierro los párpados.
Manuel. ¡Pues, donde caigas!., ¿te acuerdas en le guerra de 

Cataluña? habla dias que entrabas en acción medio 
dormido.

Rafael. ¡Qué diablo! si Cabrera no le dejaba á uno descansar; 
allora es otra cosa, desde que me retiré del servicio...

Manuel. Dormirás á pierna suelta hasta las tres de la tarde.
R afael. Pues, esa es mi liora. También has dejado el servicio, 

ya lo sé.
Manuel. También, me aburría ya la milicia.
Rafael. Hemos sacado buenas reliquias.
Manuel. Yo, ciuco heridas.
R afael. Yo, cuatro.
Manuel, ¿Te acuerdas de la noche de Pinos?
Rafael. No me la nombres; pero si hemos derramado nuestra



sangre en los campos de batalla, nos premia á los dos- 
!a cruz laureada de San Fernando.

Manuel. Y eso es algo. ESCENA II-
Manuel, R afael, Antonio, saliendo por el fondo.

Antonio. Bien, bien, en esta pieza aguardaré.
R afael. ¡AntoFiuelo!
Manuel. ¡Querido Antonio?
Antonio. ¡Oh dicha! ¿vosotros por aqui?
Manuel. Acabamos de llegar.
Rafael. ¿Y tú?
Antonio. Ahora salto de la diligencia de Madrid-
R afael. ¿Y qué ocurre por allá de bueno?
Antonio. Lo de  siempre: nada.
Manuel. ¿Vienes á bañarte?
Antonio. No sé , vengo aqui; no sabia donde pasar el verano, ni 

qué hacer; me aburría en Madrid.
Manuel. Y te has embocado en Deva. ¿Tienes algo por aqui?
Antonio. Nada. Hace odio dias pasaba por̂  la calle de Alcalá, 

sin objeto, sin rumbo, sin idea fija. Acerté á mirar á 
esa ristra de letreros que ponen en las casas de las di­
ligencias; Barcelona, Tarragona, Vich, etc. La primera 
población qüe leí fue Deva, bajé la cabeza y anduve al­
gunos pasos repitiendo maquinatmentc: Deva, Ueva. 
Cerca ya del Prado, me había ya olvidado de la tal pa­
labra, cuando oigo á uno que decía á otro: este verano 
voy á Deva; y yo me fui repitiendo otra vez por lo ba­
jo: Deva, Deva. Me había olvidado segunda vez de tal 
nombre, cuando tropiezo con otros dos que estaban 
disputando y decía el uno; á mí que no me vengan con 
historias, .porque quizá pague el ique no deba. Parérne 
de repente y dije: esto quiere decir algo, Devapor 
aqui, Deva por allí, y Deva por allá, pues el destino me 
quiere en Deva, retrocedí, arreglé mi equipaje, y ya 
me teneis en Deva.Manuel. Eres original en todo.

R afael. ¿Según eso no has variado?
Antonio. En nada. Todo lo dejo al destino, á la fatalidad.
M anuel. ¿Te casaste?
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A ntonio
R afael .
Manuel.
Antonio

Manuel.
Antonio,

R afael.
Manuel.
R afael .

Manuel.
R afael.
Antonio,

Ra fa el .
Manuel.

. iNada de eso, pero he puesto los medios.

. ¿A tu manera?
¿De algún modo exlraTagante?

. No lo entendéis. ¿A qué afanarse uno en solicitar Ja 
mano de esta ó de la otra? ;La que os depare el destino 
se os ha de venir á las manos sin que la busquéis, por 
ensalmo, como por magia. Place mas de un año vi en 
Madrid á una muchacha lindísima, la seguí, la di á 
entender que rae gustaba, ella lo comprendió; paseé 
tres dias su calle y no en balde , pues conseguí que me 
mirase por entre unas persianas verdes; al cuarto día 
llevé un billete, pocas palabras. Señorita; creo que la 
amo á usted; tengo dos mil duros de renta; ¿quiere 
usted casarse conmigo? y abajo rní Tirma. 
iQue extravagancia!
Leyó el billete sonriéndose, yo la estaba mirando des­
de la calle; acabó de leer, me hizo un saludo con la 
cabeza y se retiró, pasé luego algunos dias, pero en 
balde , no se presentó mas. Las persianas verdes esta­
ban completamente cerradas. Yo dije para mí; estará 
tomando informes, ello dirá; pero me retiré y no vol­
ví á pasar por la calle, haciéndome esta cuenta: si está 
de Dios que sea mia, si el destino me la depara, cuan­
do menos lo piense, sea hoy, ó de aquí á seis años, en 
España, en Flandes, en Pokiu, se rae ha de venir á 
las manos. Saldrá de debajo de la tierra, vendrá por 
los aires; no se como, pero repito, si el destino me la 
depara, vendrá. Un año hace que no sé del santo de su 
nombre.
¡Qué cosas tienes!
Pues, ya te vas casando.
Me comprometo á ser tu padrino. A gastar en tu boda 
mas que...
Y yo testigo; ¡já! ¡jál ¡já!...
¡Genio y figura!
Con que amigos míos, yo venia á esta pieza creyendo 
estar solo; deseo entregarme á mis pensamientos, á 
lueg queda para estarjuníos; hasta

¡Adiós!
¡Abur!

\



—  9 -ESCENA ili.
¡̂ Rafael, Manuel.

Rafael. ¿Has visto hombre mas original?
Manuel. A mí me divierte. Todo, todo lo atribuye al destino.
R afael. Pues si está esperando que la otra le venga ? buscar 

para casarse ¡ya está fresco!
Manuel. Si no viene, se consolará con decir que su destino no 

le quiere casado. ¿Y tú, Rafael, cuándo te casas?
Rafael. ¡Ay! Manolo, con esa esperanza doy la vuelta á Madrid. 

En los cuatro años que hemos pasado sin vernos, he 
conocido á una mujer encantadora; ¡qué gracia, qué 
donaire! y sobre todo ¡qué juicio!

Manuel. Yo he conocido otra; no quiero hacerte su elogio: debe 
bastarte el saber que he pensado ya formalmente en do­
blar la cerviz.

R afael. Aunque ausente uno de otro, mi querido Manolo, obra­
mos siempre unánimemente. ¡La simpatia que une 
nuestras almas!..

Manuel. ¡La simpatia!
R afael. ¡Qué felices seremos!

• Manuel. Al lado de nuestras queridas esposas.
Rafael. Y con un par de piinpolütos al lado cada uno.
Manuel. ¡Oh!
Rafael. Hemos de buscar una casa que tenga dos cuartos en un 

piso.
Manuel. Y abriremos por dentro una com unicación.
R afael . Será una familia dividida en dos.
Manuel. Dos familias reunidas en una.
R afael. ¡Oh, placer!
Manuel. ¡Oh, dicha! {Se oye preludiar en un piano.)
R afael. ¡Hola!
Manuel. ¿Esas tenemos?
R afael. ¿Piano aqui?
Manuel. Vamos á pasar un verano delicioso. (Adela cania den­

tro al piano cualquiera pieza corta de ópera ó zarzuela.)
Rafael. ¡Cielos!
Manuel. ¡Qué escucho! ) empezar el canto.)
Rafael. Calla, calla. 5 '  '

Manuel. ¡Es la voz de Adela!



Rafael. Si, de Adela.
Manuel. ¿La conoces tú?
R afael. {Si es mi novia!
Manuel. ¡Si es la mia!
Rafael. Manuel,' ¡me has muerto!
Manuel. ¡Estoy sin aliento!
Rafael. No estemos eu un error.
Manuel. Preguntemos.
Rafael. {Se acerca á la puerta del fondo.) ¿Mozo?
Manuel. ¡Si fuese la misma!ESCENA IV.

Manuel, Rafael, Jiménez.

Jim. Presente.
Manuel. ¿Aquí cantó una señorita?
.Tim. Efectivamente.
R afael. ¿De dónde es?
Jim. De ios Madriles.
Manuel. ¿Cómo se Hama?
J im. Adela.
Rafael. ¡Dios eterno!
Manuel, ¡Ay!
R afael. ¿Cuándo llegó?
Jim. Hace tres dias.—Tiene su cuarto al fm de ese corre­

dor. (Por la segunda puerta de la izquierda.) Donde em­
pieza la escalera que va al patio.

R afael. ¿Con que es decir que el destino levanta entre los dos 
'  una barrera?
^ anuel. No , no: siempre serás mi Pílades.
¡Rafael. Y tú mi Orestes.
íJiM. (¡Vaya un par de nombres!)
TíIakuel. ¡Pero esa enemiga!..
R afael. ¡Es una coqueta infame!
Manuel. Esto no ha de quedar asi.
R afael. De ningún modo.
Manuel. ¡Venganza!
Rafael. Si, ¡venganza!
J im. . ¿Por lo visto esa pecadora?...
Rafael. Nos engaña á los dos.
Manuel. ¿Con quién ha venido de Madrid?
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Jim. Con un diablo , digo, con una vieja.
R afael. ¡Su tia!
Manuel. Pues ya no podemos entrar de mano armada: mas qui­

siera encontrarme con Cabrera.
Manuel. Nos arañarla á los dos.
Rafael. Si pudiéramos verla sola, lejos de su tía.
Jim. Cosa muy fácil.
Rafael. ¿Cómo? . ,. , i
Jim. Me explicaré: yo me llamo Francisco Jiménez, natural 

de Ronda; hice toda la guerra contra don Cárlos, y to­
mé la paloma en estas provincias , y aqui me quedé.

Manuel. iBahl ¡bah! dejadnos en paz,
Jim. Poco á poco; digo que aunque me ven ustedes en ue- 

va, sé rasguear una guitarra que dice soleá.
Rafael. ¡Eh! quitaos del medio.
Jim. Despacito; le digo á usted que todas las tardes á estas 

horas me pongo ahí debajo de esa ventana ó echar gloria 
por esta boca.

Manuel. ¿Quieres irte de aqui con mil diablos?
Jim. y que esa señorita se viene pasito á paso y se coloca 

ahí (Síía/ando á la ventana.), y se está oyendo, que se 
le cae la baba.

Manuel. jAhl
R afael. Eso es otra cosa.
Manuel. Pues volando.
Rafael. El caso es que si al salir nos ve va á retroceder.
Manuel. Escondám onos, y al verla aqui salimos de golpe.
Rafael. La matariamos de un susto.
Manuel. Del que he llevado yo me flaquean las piernes, Ra­

fael.
R afael. Y á mí.
Jim. Pues entonces me parece mejor una cosa: se sientan 

ustedes, y hacen como que están durmiendo.
Manuel. Dice bien. . . .  , ,
Rafael. Y asi podremos ver la impresión que la causa el vernos

en Deva.
Manuel. Y lo que hace.
J im Pues, manos á la obra.
Rafael Tú á cantar. [Vise Jiménez por el fondo.)

-  11 —
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Rafael , Manuel. Se sientan en las butacas, uno á cada lado del 

teatro.

Manuel. Ha sido buena la idea: de todos modos no podía tener­
me en pié.

Rafael. Ni yo.
Manuel. Lo estoy viendo y no lo creo: ¿tú, tú rival mió, queri­

do Rafael?
Rafael. Eso es inicuo; poner á dos amigos que se quieren co­

mo hermanos en el caso de ser enemigos.
Manuel. Nunca.
R afael. Nunca; pero es que la amo.
Manuel. Y yo.
Rafael. Pues ó renunciamos á ella, é hétenos enemistados.
Manuel. A no ser que el uno se la ceda al otro.
Rafael. Cédemela tú , Manuel.
Manuel. ¿Yo? De ningún modo.
Rafael. Pues, en ese caso...
Manuel. En ese caso... (S¿ oye rasguear una guitarra y poco des­

pués cantan dentro.)
Rafael. Y cania bien el maldito.
Manuel. A no ser de Rouda.
Rafael. Pues chico, no viene.
Manuel. No tarda; ten paciencia.
Rafael. Si no viniere, yo no entraba á verla. Me despeluzna la 

viej a.
Manuel. Y á mí. ¡Qué vestiglo! (Cantan dentro. Antes de con­

cluir esta canción se presenta Adela en la segunda puerta 
de la izquierda-. Manuel y Rafael fingen dormir: el pri­
mero estará á la derecha.)ESCENA VI.

Manuel, Rafael, Adela. Al dirigirse Adela á la ventana repara 
en Manuel.

Adela. ¡Qué mirol ¡Es Manuel! Si, si. ¡ Oh dicha! ¿Qué hago 
que no le despierto?Mas no, no interrumpamos su sue­
no. Bien decía mi tía: Manuel está viajando por las pro-



viDcias Vascongadas; pues vámonos á Deva, y aunqna 
no se lo escribamos, él sabrá nuestro paradero. ¡Ohlsi, 
y él lo sabe, porque su amor... pero ¿cómo uo entró á 
verme apenas llegó? ¡Calle! {Repara en Rafael, que ten­
drá parte de la cara cubierta con la mano.) ¿Otro hom­
bre durmiendo? Será algún amigo. {Se acerca y cree re­
conocerle.) ¡Dios eterno! ¿Será posible? ¡Rafael, si, Ra­
fael! ¡Los dos aqui! ¡estoy perdida! Pero ¿no sabrán?...

qué he de hacer? {Ya á la ventana y llama en voz ba­
ja.) ¡Jiménez! ¡Jiménez!,ESCENA VII-

M;VNUí.t, R afael, fingiendo dormir-, Adela, Jiménez, que sale 
’ por el fondo.
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J im.
Adela.
J im.
Adela.
Jim.

Adela.
Jim.
Adela.
Jim.

Adf.la .
J im.
Adela.
Jim.
J im.

JiM.
Adela.
Jim.
Adela.
Manuel.
Adela.
Manuel

Estaba aqui. , „ «
Dime, ¿cuándo han llegado estos caballeros?
Hace poco.

No, señora; este, que se llama {Por Rafael.) ¿cómo di­
jo?* Ah , si, Ilerodes ; viene de Vitoria ; y este otro, eJ 
señor ¿latos, de Francia.
¿Qué nombres son esos?
Los que ellos se dan.
¿Saben que estoy yo aquí? ,  ̂ .
Presumo que no, porque decían que se iban á aburrir
en este pueblo.
¿Va á marchar alguna diligencia?
Dentro de un cuarto de hora.
No Ies dirás que he estado en Deva, ¿lo oyes.»
:Se va usted á marchar?
Si, ayúdame á arreglar mi equipaje, yo te daré cnanto 
quieras.
Pero su tia de usted?..
Yo mando en mi tia.
¿Pues entonces vamos?
Si. {Al irse por donde vino, finge Manuel que despierta.)

. ¡Ah! {Desperezándose.) ¡Adela! {Fingiendo reconocerla.) 
(¡Adiós!) ¡Qué miro! ¡Manuel! ¿Pues cómo aquil 
¿Eso me preguntas, bien mio? supe que estabas en De­
va y...
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Adela.
Manuel.
Adela.

Manuel.
Adela.
Manuel.
Adela.

Manuel.
Adela.

Manuel.
Adela .
Manuel.
Adela.
Manuel.
Adela .
Manuel.
Adela . ’

Manuel.
Adela.
Manuel.
Adela .
Manuel.
Adela.
Manuel.

Adela.
Manuel.
Adela.
Manuel.
Adela.

Manuel.
Adela.
M.anüel.

Adela,

¡Manuel! ven te presentaré á mi tia.
No, bien mío, deseaba hoy verte así, sin testigos.
¿Sin testigos? Aqui no lo consigues, ese hombre... (Por 
Rafael.)
Duerme profundamente.
Pero si despierta...
No importa; somos íntimos amigos.
¡Pues! ¡amigos! Siempre con los amigos, pues quédate 
con ellos.
No, no te vas.
¡Con qué tono lo dices! [Con risa forzada.) ;Já! ¡já! x\Je 
haces reir.
¿Con que no te gusta que tenga amiguitos?
Me empalaga.
¿Y qué hace uno con los que ya tiene?
Dejarlos.
¿Si, hé?
Sí, y si no lo haces, yo te dejaré á tí para siempre. 
¡Adela!
Dentro de un cuarto de hora, de diez minutos parto de 
aqui con mi tia, me causa este pueblo.
¿Parles de veras?

De veras.
(¡Diablol)
Otro que tuviera mas amor que t ú , se apresuraría á... 
¿A irse contigo?
Cierto.
(Ap. y mirando á Rafael.) (Pues como durmiera de ve­
ras , ya estaba hecho.)
Adiós.
Espera, Adela; tú no me amas,
¿Que no te amo? ¿te lo ha dicho algún amigo? ¡ingrato! 
Adela, trinaba contra tí, pero en viéndote...
¿Contra mí? ese hombre será la causa; pues escoge en­
tre él y yo.
f¿Sl se habrá dormido de veras?) Rafael. {Llamándole.) 
No, no.
Creo que está como un tronco, si, él decía que tenia 
sueño. Rafael... se durmió, ya tiene para rato. Adela me 
voy contigo. ¿Y á dónde?
Á San Sebastian, á Vitoria, á Madrid , á donde quie­
ras.



^UNUEL.- Jiménez, ven por mi equipaje. (Saca la llave j/ se la da 
á Jiménez.)

Adela. S i, mi tia y yo aviaremos el nuestro en cuatro minutos.
jna. ' Como se empeñe la, llavecita en no abrir... si está la 

cerradura descompuesta.
Manuel. Echaremos la puerta abajo.
Jim. ¿Pero... (Por Rafael.)
Manuel. Está como un leño, procura que no le despierten y 

dormirá de un tirón veinticuatro horas.ESCENA VIII-
M

Adela , Rafael, fingiendo dormir.

Adela ¡Qué susto me llevé! debo procurar ante todo que no se 
vean. Si lo supieran, se batirían á muerte, los conozco 
á los dos. Evitemos el golpe, y Dios dirá. Voy... (Al 
irse por donde vino va Rafael por deiras de puntillas y la 
agarra el vestido.) ¡Ah! (Dando un grito.)

Rafael. A los pies de usted.
Adela. Beso á usted la mano ¡já! ¡jál uá! (Con nsa forzada.) 
Rafael. ¿Le causo á usted risa?
Adela. Y mucha.
R afael. ¿Si, eb?
Adela. Y otra cosa mas.
R afael. ¿Qué?
Adela. Desprecio.
Rafael. (¡Qué desfachatez!)
Adela Eso merecen los hombres que se portan como usted... 
Rafael. ¿Y qué merecen las mujeres que se conducen?...
Adela. ¿Como yo?
R afael. Si- 
Adela. Lástima.
Rafael. Ciertamente. , . , j  -
Adela. S i, lástima merecen las mujeres que al notar el desvio 

del hombre á quien aman... no pueden olvidarle. 
Rafael. ¡Fementida! ¿me podrás negar que te ibas á marchar 

con otro?
Adela No lo niego; me iba con él... porque te quiero.
Rafael. ¿Qué estás diciendo? „  , , x,-
Adela. Si, por darte enojos, si, rae iba con él, y le hubiera 

dado mi mano por ver si asi te morías de despecho.
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Rafael
Adela.
KaFAEL.
Adela.

Rafael

Adela.
Rafael.
Adela.
R afael.
Adela.
R afael.
Adela.
R afael.

Adela.
Rafael.

Adela.
Rafael.

Adela.
Rafael.

Adela.
R afael.
Adela.
R afael.

. jAdela!
Eso merece quien después de mentir amor v de... 
¡Adela! ^
Se marcha; está dos año§ en Francia sin escribir mas 
que una vez cada dos meses, y eso con frialdad, con 
indiferencia, asi, por cumplir, por pasar el rato, y 
luego viene usted á exigir consecuencia, fidelidad: 
¡pues! ¡qué lástima!
(Casi tiene razón.) Pero, Adelita«, los correos se extra­
vian.
Pretesíos.
¿Con que era por darme enojos?
Por eso.
¿Luego reino en tu corazón?
A pesar raio.
¿Y te vas ccn él?
Tú tienes la culpa.
¡Buena partida me iba á jugar! no lo esperaba de su 
amistad.
¡Fíate de los amigos!
Adela, yo, yo voy á ser el que se va contigo: muieres 
que le sustituya?
¿Cómo?
Yo discurriré un medio. (Pausa.) jAlíI vas á escribir una 
carta.
¿Qué me propones?
O él̂ , ó yo. Si no te resuelves, daremos un escándalo 
en Deva.
Pero...
Escribe, escribe.
(Sentándose á escribir.) Rafael, no me comprometas. 
(Dictando.) «Acaba de despertar tu amigo: no podemos 
»partir en la diligencia, pero he mandado preparar un 
»coche.»—¡Mozo! ¡Mozo! (Llamando á la puerta del fon~ 
do.) «No salgas de tu cuarto: aguárdate allí con el Mo- 
»20 hasta que yo te avise. Adela.» (Se presenta el Mo^ 
■̂0 1 .)

í
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e s c e n a  IX
Rafael, Adela, el Mozo >j luego efi.''

Mozo 1.“ Señor. . . .
Rafael. Vas á cargar con mi equipaje.
Mozo /Quién llama por aquií
S I el. Aguárdate. Adela, uo perdamos tiempo.
Adela. Voy, voy. , entregar esta carta al ca-

o t  pe™ r  r  t s “yo síSo esa señorita qSe acaba de salir, ¿lo entiendes? 
mira que si no te mato.

Zt  luego. luego. (V-í« o.»
el Mozo i.°) escen a  X.

Et Mozo 5.®

■Tiieíio luego, luego? pues esto no corre prisa, esto 
¿Luego, lueg |  entregue dentro de un gran rato; 
quiere decir q

Tue paV ¿X e t  dlsgañitaba; yo me pensé que e 
que f  ¿ ceñorilos! tienen unas cosas, péro
r  :  o u u S  ctoroyToribio; ,a  lo entregaré el 

• p̂apélito! luego, luego, luego. (Vto por « e  e.„o.)e s c e n a  XI.
M.^UFL se ven de frente al dar los primeros pasos enla

l ' ¡ e T h Z ^ ^ , ' y “  '»'■I'“'»“ “ ’" “
■ equipajes.

Rafael. iCómo!
Manuel. ¡Qué mirol _ .
Rafael. ¿«6nde  ̂(í^a l̂o, rae ocurrió que esta-
' '^ ^ '^ ^ " S r m U j u n t o s u y t ú ?



Rafael. Se me ocurrió la misma idea; pero ¿no recibiste im^ 
carta?

Manuel. No, ¿de quién?
Rafael. De una persona que te interesa mucho, de Ade lita.
Manuel. jDg .Adela! ;no la nombres, porque!..—Jimenez, lleva 

ese equipaje ¡1 mí cuarto.
Rafael. Mozo, haz lo mismo. {Yánse Jimenez y el Mozo 1.® por 

donde vinieron.)
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ESCENA XII.
Manuel, Ra fa el , quedan ei\ silencio algunos instantes.

Rafael,

Manuel.

Rafael.
Manuel.
Rafael.
Manuel,
Rafael.

M nufl.

Rafael.

Manuel.
Rafael.
Manuel.

Rafael.
Manuel.
R afael.

Si, querido Manolo, si, pór mas que nos sea doloroso, 
un nubarrón oscuro empaña el horizonte de nuestra 
amistad.
Si, se_levanta una barrera entre los dos, no procuremos 
engañarnos, no nos hagamos ilusiones.
Y lo peor es, que Adela tiene disculpa en cierto modo. 
¿Pues, cómo?
¿Cuándo la conociste tú?
Hace un año.
Pues, uno después de mi .viaje á Francia. Yo la juré que 
todas las semanas recihiria dos caírlaS mías. ÍEn aque 
París, éii aquel laberinto, ine'faitaba tiempo para todo; 
¡en un año la escribí cinco veces! picado su amor pro» 
pió, creyéndose olvidada...
Es el 6'üso, querido Rafael, que yo la quiero, que no 
puedo renunciará ella, verla erí brazos de otro, ni aun 
do tí mismo.
Ni yo puedo soportar esa idea, mas fácil me seria olvi­
darla sabierfdó qüe'tú  lo hacías también; asi nuestra 
amistad seria im perecedera.
Yo me cónfbrm'aria con eso.
RenúiiCienfós' á ella.
Si, si, pero d ’m'os algún paso, hagamos alguna cosa 
que nos separe de ella para siempre.
(,Sica un retrato del bolsillo.) ¿Ves su retrato?
Te comprendo. .Mira qué lejos tengo otro.
Pues, bien. El mar está á treinta pasos ¿ló ves? ,4sT co­
mo quien tira una piedra, bien podrádlcgar iiastaél. 
Sepulte el mar salado su hermosura.



Mauuiíl. Si, si; digamos como el otro.
»Sirena engañadora,
»liup de mi.f) .

Rafael. Y puesto que va á salir una diligencia, quitémonos de

Ma«uel. B e l mejor modo de olvidarla. Ea, pues, tira.

f u l t t :  Pues‘ a k  va. (Hace la acción de tirar y se para.) Hom-

N^titubers^ Veráryo. {Al tirar se queda con el brazo 
Chico, me^es imposible tirarle por mi mano.e s c e n a  xm .

R ,. ,PL Manuel. J.menez, Mozo 1 " sa r.ííra por p«cr/a 
’ de la derecha.

Manuel. ¿Jiménez?
jjM. Señor. esto retrato al mar
Manuel. Cuand J  ¿os ^ozos a

instante por nuestros equipajes.

“ ••■"■•■I

e sce n a  XIV.
JIMENEZ, los Mozos Jí 2-*

J ,,  ¡Vaya una embajada! {Al verlos atravesar por ¡a p verla 
de; W . )  ¿He? vosotros.

Í ; : “ ' ”i e " ' l a r g a r  con los eqolpajes .le estos caba- 
lleros.

Mozo 1.’ jOJ™ ¿e esta si que se largan.
„ t i r a n a s  por otros, s volvemos.

-" 1 9  -



—  20ESCENA XV.
Jimenez , poco despues Manuel, luego Rafael.

J im. iQué diablo! ¿y Jos he de tirar? esto parece oro; uo 
hay mas; pues me los guardo, que po estua los tiem­
pos... (Se ¡os mete en el bolsillo.)

Manuel. ¡Jiraeaez!
jiM. ¿Qué le pasa á usted?
Manuel. ¿Tiraste los retratos?
Jim. Al instante.
Manuel. jAy!
Jim. ¿Lo siente usted?
Manuel. Te hubiera dado por él cuanto tengo.
J im . Si, pues... (Echando mano al bolsillo.)
-Manuel. ¡Ali! (Coged suyo.) Este, pero no se.lo digas á mi ami­

go. Toma. (Leda dinero.) ¿Vienen los mozos por el 
equipaje?

J im . a i  m o m e n to .

-Manuel. Pues allí espero y silencio, ¿lo o^qs’í .{Entra corriendo 
por el pasillo gue va á su cuarto.)

JiK. Pues señor, me hago cuenta que lo he vendido á un 
baratillero. ■

Raf.\el. ¡Jiménez! ¡Jiménez!
Jim. ¿Le da á usted alguna cosa?
Rafael. ¿Ras arrojado?...
Jim. Por el airé.
Rafael. ¡Me has muerto!
J im .  (Este lo va á pagar mejor.) ¿Con que tanto lo siente 

usted?
Rafael. Corre, si me Jo encuentras... toma. (Le-da uy bolsillo.)
Jim. Pues en ese caso... (5aca e/re/rató.)
R afael. ¡Oh! ¿Lo tenias ahí? Imágen divina, ya no te separarás 

de mí nunca, nunca. (Lo besa.)
Jim. (Dale, dale.)
Rafael, Que no lo sepa ese caballero ¿lo oyes?
J im. ¡Cál ni por pienso.
R af.ael. ¡Adiós! ¡Adiós! (Vdsepor donde vino.)
J im. ¡Jiménez! ¡Jiménez! Toma, arroja esos retratos al agua- 

y á los cuatro minutos, ¡Jiménez! Jiménez! daca el re­
trato, venga el retrato. Si los dos no están locos que

/



me la claven en la frente. ¡Eal ya dcspaclié la mer­
cancía. (Se dirige al fondo cantando.)ESCENA XVI.

JIMENEZ, Adela, con sombrero de viaje.

Jiménez.

^p¡íeV¿qué^haces ahí? ¿no estabas con ese caballero?
(Señalando al cuarto de Manuel.)
Ya se vé que si, pero se cambiaron los vientos; ya no 
se marchan; es decir, se marchan los dos, pero no con 
usted. (La voy á engrescar.)
¡Qué escucho!
Hicieron las amistades y la plantaron a usted, 
ilneralos!
¡Jál ;já! si usted hubiera visto hace un momento la que 
se armó aqui de toma y daca. 
iQué quieres decir?
Sacan los dos su retrato de usted, y zas, al agua.
¿Los arrojaron?"
Ni mas, ni menos.
¡Falsos! ¡ingratos! ¡Villanos! _
Pero entendámonos, ¿á cuál de los dos quiere usted.
No lo sé.
¡Alabado sea Dios!
Quería á Rafael, le amaba con d e lirio : creyéndome ol­
vidada, escuché á Manuel, que supo interesarme de tal 
modo, que ya no acierto á explicarme ám í misma por 
cuál de los dos late mi corazón.
¿Pues sabe usted lo que se hace en eso caso?

Se'ies deja á los dos con un palmo de narices.

J im Allá va. Con que, señorita, lo dicho.e sc e n a  XVII-
Adela , después Manuel.

Adela. S i, s i , los olvidaré, no merecen mi cariño; no son dig-
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Adela.
J im.
Adela.

J im.

Adela.
Jim.
Adela.
Jim.

Adela.
.llM.
Adela.
Jim.
Adela.
Jim.
Adela.
J im.
Adela.

Jim.
Adela.
Jim.



Majíüeí,
Á0ELA.
MaKUF-L,
Adela .
Manuel.
Adela .
Manuel.
Adela .
Manuel.

Adela .
Manuel.

Adela.
Manuel.

Adela.

Manuel.

nos de que les miré á la cara. ¡Aleves! ¡dejarme asi, ar­
rojar mi retrato!
Adelita.
A¡'íírtese usted.
Adelita mia, ¿pues cómo tan desdeñosa?
Mas merece usted.
Yo, yo que te amo con delirio.
Si, muclio, y arroja usted mi retrato. -{Llorando.)
¿Tu retrato? ¿Quién te lo ha dicho, quién?
Quien i o ’sabe.
¡Mienten! ¡lo llevo siempre sobre mi corazón! {Lo 
saca.)
¡MuQuel!
Si, bien mió, te engañaron: si otro pudo deshacerse de 
él, yo no.
Y yo me creía olvidada de tí, despreciada.
Despreciada, Adelita? Nunca; sino que mi estrella 
me hace luchar coa dos afectos á cual mas tiernos. ¿Sa­
bes tú  el cariño que nos hemos profesado siempre Ra­
fael y yo? No pueden quererse mas los hermanos; no 
pueden amarse mas las m adresj los hijos! á no ser por 
eso ¿había yo de permitir que te dirigiese ni una mira­
da siquiera? Le debo la vida. ¡Pobre Rafaell ¡Me la sal­
vó con gran peligro de la suya! ¿No has oído hablar de 
la noche del Santuario de Pinósl Fué una noche horri­
ble: nos atacaron inesperadamente los facciosos: en la' 
primera descarga caí mortaimente herido: deshoras 
después aun perinanecia yp tendido en el campo, casi’ 
sin aliento; caía sobre mí granizo y torrentes de agua. 
Entreabría los ojos de cuando en cuando para di­
rigir al cielo mis íiltiraos instantes de vida : una de las 
veces distingo á mi lado á uu iiombre: ¡era Rafeel! Ra- 
fíiel, que me coge en sus hombros y á través de un di­
luvio de balas me traslada al mismo Santuario, en don­
de me prodígalos mayores cuidados. ¿Cómo se olvidan 
estas pruebas de cariño? Adela, es imposible ; bien lo 
conoces.
Esa noble acción honra mucho á Rafael, pero el amor 
es absoluto y poderoso; cuando lucha con la amistad, 
triunfa.

Casi he llegado á presumirlo, pero, Adelita, hemos 
quedado en ausentarnos de este pueblo en esa diligen-
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riaaue va á partir: ya no puedo retroceder ; yo te-
Tmaré siempre, siempre; perdóname si mé ausento; ¿s.?

m™ ' l S iem o fF o ^m etid o  tos dos olvidarte , pero tú y yo 
Manusl. en secreto, singue èlio  sepa! ¿me lo

prometes?

t o . P Ú e t  adiós; no quiero que sospeche que nos hemos 
visto, {yáse.)e sc e n a  x v iti.

Adrla.

Rafaf.l .

Adela.
Rafael.
Adela.
Rafael.
Adela.
Rafael.

Adela.
R afael.
Adela.

Rafael.
Adela.

Rafael.

AüpLA.
Rafael.
Adela.
R afael.

Adela , después R afael.

¡Van á partirl ¡Ah! yo debiera olvidarles puesto que el 
amor que les inspiro deja lugar á otro afecto, a otro

S S  (Ai oiríe corre hácia su cuarto: él la alcanza en 
¡a t u U y l a  detiene.) ¡Adela mi.al ¿Por qué huyes de

Porqufyo no debo escuchar á usted, caballero.
¿Ese rigor con quien tanto te ama?
Mucho.
Mucho, si, muchísimo.

Ni*¿Ldes dudarlo: si no te amase con frenesí, ya es­
taría lejos,.muy íejo.s de este sitio.
El carino de usted es muy grande. .
í;í tpoffo siempre tus facciones en mi memoria. _
Por eso^no necLita usted conservar el retrato. (Quiere
irse-, él la detiene.)
Aftelita no te marches: turetrato...
MUeírno con mi cariño lo ha sepultado usted en las 
nonas. (Quiere irse-. é\ la detiene.)
No no- tu retrato y tu  imágen están siempre en mi me ■ 

■ „joria, en mi'corazón. (Saca el retrato.)
¡Qué miro, Rafael!
Si, bien mió, si.

ié la m fb e lr  tu mano, tu blanca mano: dos años hace 
que no la estrechaba éntrelas mías: ¡qué finuia. *qu6



cutis! Mucho mejor que antes. jOh! {Se arrodilla y le 
besa la mano á tiempo que se presenta Manuel.)

Adela. ¡Ay! (Dando un grito al ver á Manuel. Bmtra en su 
cuarto.)
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ESCENA XIX.
Manuel, Rafael, arrodillado todavía.

Manuel. ¡Qué miro! ¿qué estabas haciendo.
Rafael. Ya lo has visto.
Manuel. Rafael, eso no lo permito.
Rafael. ¿Que no lo permites? pues ya está hecho.
Manuel. Está hecho, pero... que no lo vuelvas á hacer.
Rafael. Eso. ..
Manuel. Eso, ¿qué?
R afael. L o veremos.
Manuel. Pues, lo veremos.
R afael. Te... le pediré á usted una satisfacción, si es necesario.
Manuel. Y yo te... sé la daré á usted.
R afael. Pues, ahora mismo.Manuel. Pues, salgamos.
R afael. Salgamos: voy por mis pistolas. (Se dirigen á sus cuar­

tos respectivos.)
Manuel. Y yo por las mias,
Rafael. Oiga usted, las mias bastan.
Manuel. Pues bien; vengan las de usted: aqni aguardo. [Mo­

mento de pausa: quedan de espaldas: Manuel se lleva un 
pañuelo á los ojos.) ¿IVo va usted?

R afael. Es que... ;Manuel! ¿estás llorando?
Manuel. Yo... no lloro, caballero.
R afael. No me lo puedes ocultar.
Manuel. Pues, bien; no lo oculto: se me saltó una lágrima, por­

que es usted un hombre cruel,un mal amigo.
Rafael. ¿Yo hombre cruel, yo mal amigo? ¿qué es lo que dices?
Manuel. Si, porque usted sabe que yo no puedo disparar contra 

su pecho, contra usted, á quien debo la vida. Si usted 
deseaba mi muerte, ¿por qué no rne dejó usted en el 
campo la nociie del Santuario de Pinós, hubiera llevado 
al sepulcro una idea cbnsoladora, la de que dejaba en 
el mundo un amigo que lloraba mi muerte.

R afael, ¡Manuel!



Manuel.
Rafael.
Manuel.
Rafael.

Manuel.

R afael.
Manuel.
Rafael.
Manuel.
R afael.
Manuel.
Rafael.

Manuel.
Rafael.
Manuel.
Rafael.
Manuel.

Rafael
Manuel

iPonerme en el caso de dar á usted una satisfaccionr 
No, no; fuiste tú el que me la pediste.
Yo do ; usted, usted.
Te encañas: verás; yo dije, lo veremos; y tu  me repii- 
rastp núes lo veremos.
Y entonces añadió usted; lo pediré á usted una satis-

E r S a d ;  pero, Manuel, no sabia lo que me hablaba.
Pues séoalo usted otra vez. , .  ̂ . jo
;Eres rencoroso conmigo? ¿me hablas todavía de usted. 
Porque usted rae habló primero.
Te pido perdón; ¿puedo hacer mas. 

darme un abrazo. (Se al>razan.)
Y ¿iiora que estamos los dos unidos, volvamos de re­
chazo contra esa mujer aleve. _
Salgamos de uua vez de esta situación.
Y ella, ella misma la ha de poner término.
lElla misma! • .
Futremos de golpe; ¡pero está allí la vieja!
¡Y qué importa? Figurémonos que es el cabecilla t  or
cadell con toda su jente.

«ii’ cuerra á Forcadell.
• 1  ’ ’da aguarda, chico, francamente me arrepiento,.
■ ¿i^stüviera^ Forcadell entraría, pero con la vieja no 

me atrevo.
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Rafael.
Manuel.
R afael.
Manuel.
Rafael.
Manuel.

w “ a hart S .  ¡Adela! (Llamand«.) 
¡Adela!!
¡Adela!!!
tAdelalin
¡Adela!!!!! e sc e n a  XX-

Manuel, Rafael, Adela.

, -finé es esto? ;estaa ustedes locos?
Í S ’á : Si lo eetamos;*vamos 4 prende.' foegoi esta casa, 
Rafael. A toda la población.
Manuel. A toda Vizcaya.
Rafael. A toda España.
Manuel. A toda Europa.



R a f a e i.
Adela .
R afael.

Manuel.
R afael.
Manuel.

R a fa el .

Manuel.
R afael.
Adela .

Manuel.
Ra fa el .
Manuel.
Adela .

Ra fa el .
Manuel.
R a fa el .
Ad ela .
Manuel.

Adela.
Ra fa el .
Manuel.

Adela .
Ra fa el .
Manuel.

• A todo el mundo.
Pero, ¿qué es esto? ¿qué es esto?

. Esto es, que vas á decir ahora mismo á cual de los dos 
prefieres.
De una manera clara, terminante, o por él, ó por mí.
Y el que tenga la desgracia de perderte...
Si soy yo, la llevaré con paciencia; seré, si queréis, evo 
de vuestros hijos.
Y si la desgracia me tocare á mí, yo lo seré de los 
vuestros.
Decide.
Resuelve.
Me habéis puesto en un compromiso, al cual no le 
encuentro salida; Manuel... Rafael... no sé que Jiacer. 
Es preciso.
Ahora.
Ahora.
Pues, nunca. Si vosotros no lo decidis, no tendrá tér­
mino esta lucha. Ó tú , ó tú, me es igual; de tal modo 
me liabeis trastornado Ja cabeza entre los dos, que... 
¡Pues estamos bien! {Corta pausa.)
Me ocurre una idea; que lo decida la suerte.
Me conformo.
Y yo; veamos de que modo.
Te vendamos los ojos; nos colocamos cada uno en un 
punto de esta sala, y el que cojas, es tu marido. 
Corriente.
¡Soberbio!
Y para evitar dudas, al que atrapes, le has de decir 
clara y distintamente; eres mi marido.
Lo diré.
A vendarte los ojos.
Esto debiera hacerlo una persona extraña, si no vamos 
á quedar después con la duda, de si vió ó no vio por 
debajo de la venda.
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ESCENA XXI.
Manuel, Rafael, Adela, J imfnez, sale por el fondo y se dirige 

al cuarto de Adela.

hw. ¿Ya están en paz?



Manuel. ¿Jimenez?
Jim. ¿Qué se ofrece? . ,  , . . .
Manuel. Entras en ese cuarto y vendas los ojos & esta señorita, 

j>ero bien vendados, que no quede ningún resquicio.
Jim. ¿Se va á jugar ú la gallina ciega?
Manüfx. Ya lo sabrás.
Jim. Pues, vamos allá, porque tengo prisa, me está espe­

rando el caballero que hay al lado de usted. (A ádela.]
Adela. Ea, vamos, yo buscaré un pañuelo que tengo bien tu­

pido. Mi lia acaba de salir y no podrá enterarse...ESCENA XXM.
Manuel, Rafael, poco después los Mozos í.'’ y 2.“
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Manuel.
R afael.
Manuel.

Rafael. 
Manuel. 
R afael. 
Manuel. 
Mozo i.®

Manuel. 
Mozo á.*" 
Manuel.

Rafael.

Manuel.
Rafael.

¿Con que vamos á concluir?
De una vez.
Pero es que nos engañamos el uno al otro, porque por 
mas que procurase conformarse con su suerte e! que la 
tenga adversa, ha de mirar al otro con envidia, 
y envidia entre nosotros, quiere decir enemistad, 
y  la enemistad entre nosotros, es-peor que la muerte. 
No queda mas que un instante.
Un instante que puede salvarnos.
Ya estamos aqui, si hemos de cargar con los equi­
pajes.
Mira,' ésto es providencial . esperad. (A los Mozos.)
Es que va á salir e! coche.
¿Vamos á escaparnos y la dejamos en blanco para siem-
pre? ,
De todas maneras, mujer que comparte el amor en­
tre dos...
Mozo. '{Váse con un Mozo.)
Mozo. {Váse con otro.)ESCENA UITIMA.

Antonio viene por la puerta del foro, poco después Adela , luego 
Manuel, R.\fael, y los dos Mozos (targados (ion ios equipajes.

Antonio. Pues señor, la población promete; he dado una vuel­
ta corriendo á la ventura por esas calles. ¿A qué lia-



Adela.

Antonio
Adela.

Antonio
Adela.
Antonio
Adela.

Antonio,
Adela.
Antonio,

Adela.
Antonio.
Adela.
A ntonio.
Adela.
R afael.
Antonio.
Manuel.
R afael.
Antonio.

Manuel.
Antonio.
Rafael.
Antonio.

bré venido á Deva? EHo dirá. ahora Adela de su 
cuarto, vendados los ojos y á lientas.) ¡Qué miro! ¡mí 
amada! jla del billetel ¡la de las persianas verdes! ¿A 
dónde irá de ese modo? ¡Estoy atónito! observemos. 
{Adela divaga un instante por la escena , hasta que tro­
pieza con Antonio, á quien agarra.)
Eres mi marido. (<4 este tiempo aparecen Manuel y Rafael, 
y se qttedan á dos pasos de sus cuartos, los mozos junto á 
ellos.)\
¡Oh dicha!
¡Qué oigo! {Se quita de un tirón el pañuelo de los ojos.) 
¡Qué miro!

. ¿A quién has de mirar? á tu marido.
Pero ¿quién estaba en esta sala cuando yo salí?

. Yo solo.
¿Luego, ustedes se marchaban? {Manuel inclina la cabe­
za , Rafael hace lo mismo.) ¡Bien! mi arnór propio ofen­
dido... Si, si, me caso con usted.

. ¡Tpma! pues ya lo sé yo.
Si, oon usted.

,.Si yo lo decía, ¡si me la depara el destino, ella vendrá! 
Es la del billete, ¿os acordáis?
Pero yo debo ante todo, declarar á usted...
¿Ello es, que está usted resuelta á darme su mano? . 
Lo estoy.

. Lo demas me importa poco.
AdeliLa... á los pies de usted. {Quiere irse.).
Señoriía... {tomismo.)
¿A dónde vais? -
Adunde nos lleve la diligencia que va á partir.
Este-es nuestro destino.
No, é! os manda quedaros aquí. {Se oye el ruido de una 
diligencia que parle.) ¿Lo veis! Voló. Adentro con esos 
equipajes. (Se van los mozos á los respectivos cuartos de 
Manuel y Rafael.) Ademas, teneis que cumplir una 
promesa. Tú me ofreciste ser mi^padrino de boda. {A 
Manuel.)
Y es verdad.
Y tú, testigo. {A Rafael.)
No puedo negarlo.
Decidme^ ahora que son extravagancias. ¿A que atri­
buís mi inesperado y repentino enlace?

r



A

7

Manuel. Al destino.
Antonio. Confiesa tù .
Rafael. Lo confieso.
Antonio. Y tú, hermosa mia, ¿á qué lo atribuyes?
Aoela. Al destino.
Antonio. Pues, en vano será que el hombre se oponga a los de­

cretos del destino.

'  —  29 -

FIN DE LA COMEDIA.
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CATALOGO
de las obras Dramáticas y Líricas de la Galena

Achaques de la vejez.
Angela.
Afectos de odio y amor. 
Arcanos del alma.
Amar después de la muerte.
Al mejor cazador.,.
Achaque quieren las cosas. 
Amor es siieíio,
.AI cabo de losahos mil... 
Alorcon. •
A caza dcfacrcDcias.
A caza de cuervos.
Amante, rival y paje.
Amor, poder y pelucas.
Al llegar ¿ Madrid.
Amar por sefias.
Alumbra á tu víctima.
Amor do antesala.
A publico agravio públtcalven 

ganza.
Bonito viaje.
Boadlcca. drama heróieo. 
ílon razón y sin razón. 
Cañizares y (luevara.
Cdmo se rompen palabras. 
Cosas suyas.
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, parientes y amigos. 
Cada cual ama ó su modo. 
Cocinero y Capitán.
Con cl diablo á cachilladas. 
Costumbres políticas. 
Calamidades.
Contrastes.
Castor y Polnx.
Catllina.
Carlos ¡X y los Hugonotes.
Don Sancho el Bravo.
Don Bernardo do Cabrera.
De audaces es la fortuna.
Dos sobrinos contra un tío.
D. Primo Segundo y Quinlo.
K1 anillo dcl Rey.
El amor y la moda.
El chal de cachemira.
El caballero Feudal.
El cadete.
Espinas de una flor. 
íEs un angelí 
El S de agosto.
Emtrc bobos anda el jnego.
El escondido y la lapada.

E li TEATRO.
En;m8ngas de camisa.
¡Está local 
El rigor de las desdichas. 6 Don 

Ilermdgenes.
El pacto de sangre.
El alma del Rey García.
El alan de tener novio. 
Esperanza.
El Gran Duque.
El Héroe do Bailen, Loa y Coro­

na Poética. 
lEn crisislil
£I Licenciado Vidriera.
Echarse en brazos de Dios.
El Suplicio de Tántalo.
El .Tustlcia de Aragón. .
El Veinticuatro de Febrero.
El Caballero dcl milagro.
El quo no cae... resbala.
El Monarca y el Judio.
El bollo y la viuda.
El beso de Judas.
El rico y cl pobre.
El Niño perdido.
El amor por la ventana.
El juicio piíblico.
El todo por cl todo.
El sitio de Sebastopol.
El querer y el rascar....
El destino.
Paltas juveniles.
Flor de uu dia.
Furor parlamentarlo.
Hacer cuenta sin la huéspeda. 
Historia China.
Instintos de Alorcon.
Indicios vehementes.
Isabel de Uédtcis.
Juan sin Tierra.
Juan sin Pena.
Juana de Arco.
Jndil.
Jaime élBarbodo.
Jorge el artesano.
Juana de Kápoles.
Juicios do Dios.
La escuela de los amigos.
Los Amantes de Teruel.
Los Amantes do Chinchón.
Los Amores de la nina.
Las Apariencias.

La Banda de la Condesa.

La Baltasara.
La Creación y el Diluvio.
La Esposa do Sancho el Bravo. 
Las Flores de Don Juan.
La Gloria del arte.
Las Guerras civiles.
La Gitanilla de Madrid.
La escala del poder.
La Hiel en copa de oro.
Los empeños de un acaso.
Las tres manías, d cada loco con 

su tema.
La Herencia de un poeta. 
Lecciones de Amor.
Lorenzo me Hamo y Carbonero 

Toledo.
Lo mejor de los dados... 
Llueven hijos.
Los dos sargentos españoles,6 

la Iluda vivandera.
La Madre de San Fernando.
La verdad en el Espejo.
La boda de Quevedo.
Las dos Reinas.
La Providencia.
Las Prohibiciones.
La Campana vengadora.
La libertad de Florencia.
Los dos inseparables.
La pesadilla de un casero.
La voz de las Provincias.
La Archiduquesita.
Lo Crisis,
Los extremos.
La bija del rey René.
La bondad sin la experiencia. 
La escuela de los perdidos.
La córte del Rey poeta.
La resurrección de on hombre. 
Las Barricadas de Madrid.
La Pasión de .fesus.
La alegría do la casa.
Las cuatro estaciones.

Mal de ojo.
Mi mamá.
Misterios do Palacio.
Martin Znrbano,
Mariana l.abarlú.
MI suegro y mi mujer.

Nobleza contra Nobleza.
Negro y Blanco.



Ninguno se entiende.
No hay amigo paro amigo.
No es lajtelnalll 

Navcgai' á la voiilnra.
( rácnlos de Talla.

Para heridas las do honor, 0 el 
desagravio del Cid.

Pescar d rio revuelto.
Por la puerta deljardin.

Mval y amigo.

San isidro (Patron de Madrid) 
Su Imágen.
Simpatia y antipatía.
Sueños de amor y ambicien.

Tales padres, tales hijds>

Trabajar por cuenta ajena. 
Traidor, inconfeso y mdrllr’

Un .4mor á la moda.
Una conjuración femenina.
Una conversión en tres minutos 
Un dómine como hay pocos. 
Una llave y un sombrero.
Una lección do córle.
Una mujer misteriosa.
Una mentira inocente.
Una noche en blanco,
Un paje y un,Caballero.
Una falta.
Ultima noche de Caraoons.
Una historia del día.
Un pollito en calzas prietas.

ZARZUELAS.

Un si y un no.
Un huésped dcl otro mundo. 
Ure broma de Quevedo.
Una venganza leal.
Una coincidencia alfabética 
Una lágrima y un beso.
Una Virgen de Morillo.
Una aventura do Tirso.

Verdades amargas, 
vivir y morir amando. 
Ver y no ver.

Zamarrilla, d los bandidos de la 
Serrania de Ronda

El ensayo de nnadpcra.
Mateo y Matea.
Eísuehode una noche de verano. 
Escenas en Cliambcríi 
A ultima hora.
Un sombrero de paja.
La Espada do Bernardo.
El Vatio de Andorra.
El Dominé Aíul.
La Cotorra.
La cola dcl diablo.
Amor y misterio.
El calesero y la maja.
El delirio.
Guerra d muerte.
Marina.
ElGrumote.
La litera del Oidor.
El amor y el almuerzo.

Gracias A Dios ciuc está puesta 
la mesa.

La Estrella do Madrid [Su ntil- 
$ica.)

Tres para nna.
Carlos Broschi.
Galanteos en Venecia.
Un día de reinado.
Pabllto. (Segunda parte de Don Si­

mon.)
Los dos Flamantes.
La vergonzosa en Palacio.
La Dama del Rey.
La Cacería real.
El Hijo de familia, d el lancero 

voluntario.
LosJardiDcs del Buen Retiro.
Entre dos aguas.

Moreto.
Loco de amor y en la corte.
Los diamantes de la Corona. 
Catalina.
La noche de ánimas.
Glaveylna la Gitana.
La familia nerviosa, ó el snegro 

omnibus.
Las bodas de Juanita.
Mis dos mugeres.
Cnarzo, pirita y alcohol.
Pedro y Catalina, d el Gran 

Maestro.
Los dos ciegos.
El Vizconde.
Los Comuneros.
Alumbra á este caballero.
El trompeta do Archiduque.

La Dirección de El T eatro  se halla esUibiecida en Madrid, calle del Pez, núm. 40, 
cuarto segundo de la izquierda-


